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Saludo y Canto
Hoy día hay mucha gente que quiere ser famosa, pero cuando se es famoso al estilo de Jesús se corre el riesgo de seguir su camino hasta la cruz. Hoy la gente poderosa nos hablará de Jesús y nosotros tendremos que discernir si lo que nos dicen es verdad. Que Él nos ayude en comunión con su Padre y su Santo Espíritu, Amén.

Canto: Yo soy testigo del amor de Dios 

Ambientación
¿Qué crees tú que piensan los poderosos del mundo acerca de Jesús y del Evangelio? ¿Has escuchado que la gente muere por defender su fe en Jesucristo o el Evangelio? ¿Tú estarías disponible a hacerlo? ¿Por qué?

¿Qué buscamos con este encuentro?

· Tomar conciencia sobre los conflictos que genera el conocer a Jesús.

· Reflexionar sobre lo que significa conocer a Jesús en un medio adverso o peligroso.

Pasos de la Lectura Santa

1) Invocación al Espíritu Santo

Ven Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados por el Evangelio de Marcos, recorramos juntos el camino de los discípulos de Jesús. Amén.

2) Leamos la Palabra (Marcos 6,14-16 y 15,39)

6,14 Se enteró el rey Herodes, pues su nombre (de Jesús) se había hecho famoso. Algunos decían: «Juan el Bautista ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas». 15 Otros decían: «Es Elías»; otros: «Es un profeta como los demás profetas».16 Al enterarse Herodes, dijo: «Aquel Juan, a quien yo decapité, ése ha resucitado».

((
15,39 Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había muerto de esa manera, dijo: «Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios».


	Preguntas:

¿Por qué se enteró el rey Herodes acerca de Jesús? ¿Por qué el nombre de Jesús se había hecho famoso? ¿Las informaciones que le llegaban a Herodes acerca de Jesús eran ciertas? ¿Tú crees que Jesús era Juan Bautista? ¿o Elías? ¿o uno de los profetas? ¿Juan Bautista hizo milagros? ¿Qué opina Herodes acerca de Jesús? ¿Está en lo cierto? ¿Si Herodes decapitó a Juan Bautista no podría hacer lo mismo con Jesús? 

¿Quién era este centurión? ¿Por qué estaba frente a la cruz? ¿De qué manera murió Jesús? ¿Qué pudo haber convencido al encargado de asegurar que Jesús muriera crucificado que él era “verdaderamente el Hijo de Dios”? ¿Recuerdas que algún discípulo haya dicho esto de Jesús? ¿Por qué lo diría su asesino?

3) Meditemos la Palabra

El papá del rey Herodes (Antipas), llamado Herodes el grande, fue un rey muy importante, conocido por sus grandes y lujosas construcciones, pero también por sus artimañas políticas y por su extremada crueldad; crueldad que aplicó contra sus enemigos y contra su propia familia. Herodes Antipas pertenecía a este mundo de intrigas y de intereses políticos sobrepuestos a todo: religión, familia, justicia, etc.

El capítulo 6 de Marcos nos dice que Herodes Antipas apreciaba mucho a Juan Bautista y lo tenía por santo (versículo 20), también nos dice que se entristeció cuando su hijastra le pidió la muerte de Juan (versículo 26), pero esto no le impidió mandarlo ejecutar y darle la cabeza en una bandeja.

Un rey responsable y según el corazón de Dios administra justicia y defiende al débil. Este no es el caso. Herodes Antipas es un rey arrogante y fanfarrón, que pone su imagen por encima de todo. Es capaz de ofrecer “hasta la mitad de su reino” a una bailarina, sólo porque le gusta. Pone en riesgo a todo su pueblo por su goce caprichoso y momentáneo.

Por eso Jesús pondrá en guardia a sus discípulos frente a la manera de actuar de Herodes (Lea Marcos 8,15). Herodes no conoce a Jesús, dice la primera frase que se le viene a la mente y se deja llevar por la confusión reinante. Sus apreciaciones carecen de fundamento teológico y reflejan lo extravagante del mundo en que vive.

Los rumores de la gente manifiestan esa misma confusión. Mezcla de impresiones superficiales que confunden las personas y los hechos. No corresponden a lo que el evangelista nos ha narrado hasta ahora. Quien ha leído el evangelio de Marcos no puede dar crédito a la multitud y mucho menos a Herodes. Debemos tomarlos como opiniones sueltas, pero hechas por personas que no siguen a Jesús, ni le conocen de cerca.

Si Herodes confunde a Jesús con Juan Bautista, bien podría estar diciendo que lo admira, que lo valora, pero también que si su mujer Herodías se disgusta con Jesús, bien podría volver a utilizar a su hija para mandar a matar a Jesús. Lo cierto es que Herodes está muy lejos de ser discípulo de Jesús y de llegar a tomar la cruz como su proyecto personal de vida.


	
	El centurión está cumpliendo con su deber, es el responsable de una centena de soldados romanos al servicio incondicional del emperador y de los jefes nombrados por él, en este caso del procurador Poncio Pilato. Él procurador, para congraciarse con el pueblo, le ha dado la orden de azotarlo y de crucificarle (Marcos 15,14) y los soldados bajo sus órdenes se han excedido en la tortura, agregando la burla, los golpes con una caña y la corona de espinas; el centurión no protesta, es su trabajo y al parecer es parte también de la costumbre al torturar a los enemigos.

No hay ningún gesto de misericordia de parte del centurión que nos haga sospechar al menos simpatía por la persona de Jesús. El centurión cumple su cometido hasta el final, hasta la muerte injusta y despiadada de Jesús. Él es el responsable material de su muerte, el que debe asegurarse de que muera, él es su asesino.

El texto nos dice, sin embargo que, “al ver que había muerto de esa manera”, el centurión exclama: “verdaderamente este hombre era hijo de Dios”. La manera como murió Jesús implica su actitud ante el suplicio, ante la tortura, ante la burla, ante la calumnia, ante la brutalidad, ante el dolor insoportable... Él habría conocido muchos condenados a muerte antes de Jesús, judíos o incluso tocayos (el nombre de Jesús era muy común), pero nunca había visto uno que asumiera su condena de esta manera, quizás esto lo llevó a reconocer a Jesús como “hijo de Dios”. El centurión confesó su admiración, pero nada nos dice en el evangelio que él creyera en Jesús como su maestro o como su Señor. Éste último sigue siendo el emperador y sus legítimos representantes.

El evangelista Marcos nos pone a prueba: en la cruz está Jesús, alrededor están sus asesinos intelectuales y sus asesinos materiales, una multitud que ruge con insultos y burlas. Lejos había un grupo de mujeres fieles, discípulas de Jesús. Frente a la cruz, el responsable de su muerte declara lo que sólo hemos oído del Padre Dios y de los demonios... El centurión es el que de cara a la verdad no puede negarla, pero tampoco quiere decir que esté dispuesto a arriesgar su vida por defenderla. Reconocer la verdad no significa dar la vida por ella... 

4) Oremos con la Palabra 
Signo: Cada uno toma por turno un crucifijo en sus manos y dice: “Jesús, verdaderamente Tú eres el Hijo de Dios porque...” (Cada uno concluye de manera espontánea la frase).
5) Contemplemos y Actuemos

Contemplemos el dibujo que contiene el folleto: ¿Qué sentimientos inspira esta imagen?

¿A qué me compromete esta Palabra de hoy  en lo personal, familiar, parroquial?

¿Qué aprendimos de este encuentro?
· Sentir curiosidad por Jesús no es lo mismo que conocerlo.

·  A Jesús se le conoce verdaderamente desde la cruz.

Recordemos la idea central

VERDADERAMENTE EN LA CRUZ

JESÚS ES EL HIJO DE DIOS







CONOCER A JESÚS


SEXTO ENCUENTRO
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